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El huracán de la 
globalimewn: 

E
l proceso de In globa­
lización pasa desde hace 

lo. exclusión y lo. destrucción 
del medio ambiente vistos desde 

lo. teorfn de lo. dependencia 
de la dependencia. Ella habia sur­
gido en las décadas de los años 
cincuenrn y sesenta de esre siglo y más de dos décadas por 

enci ma de América La­
tina, asl como pasa por 

encima del mundo entero: como 

FRANZ J. HINKELAMM ERT* acompañaba la politica de desarro­
llo, aplicada en Amé.rica Latina 
desde la Segunda Guerra Mun-

un huracan. La privatización de 
las funciones del Estado, el libre 
comercio, el desencadenamiento 
de los movimientos internaciona· 
les de los c,1pitales, la disolución 
de l Esllldo social, la entrega de las 
funciones de planificación econó' 
mica a las empresas multinaciona· 
les y la entrega de la fuerza de 
trabajo y de la naruraleza a las 
fuerzas del mercado han arrollado 
el continente. 

No ha habido casi ninguna 
resistencia relevante. En parte de· 
bido a que el terrorismo de Estado 
ha ia impo ible esta resistencia. 
Asesinato, torrura y la desupari. 
ción de personas, que posterior· 
mente son escondidas en cernen· 
terios secretos, han acompañado 
este proceso casi en rodas partes. 
Sin embargo, al mismo tiempo se 
atribuyó a la legitimación del pro­
ceso la supuesta falta de alternati· 
vas. Como aparentemente ya no 
existen espacios de soluciones al· 
rernativas, la globalizadón y el sometimiento a ella apa' 
recen como la única rea lidad. Sin embargo, las clases do­
minantes se presentaban como los administradores y 
ejecurores del proceso, y los medios de comunicación se 
transformaron en sus propagandistas. T oclo esto ocurrió 
en nombre de los valores de la eficiencia y la competitividad. 

Las reorias económicas y sociales dominantes no ana· 
lizan el proceso de la globalización, sino que lo glorifican. 
El mercado rollll parece ser el fi n de la hisroria y del 
conocimiento definitivo, de lo que la humanidad tiene 
que hacer. Parece ser el espiriru absoluto. 

Frenre a esta. siruación no puede sorprendemos que 
hoy en América Latina vuelva a tener importancia I.a teoria 

dial, hasta el decenio de los años 
setenta. Este proyecto de desa rro­
llo, que en su tiempo habia sido 
muy exitoso, entró en crisis des­
de fines de la década de los sesen· 
m. La razón de esrn crisis se debia 
a que la industrialización se con· 
centraba en los mercados imer­
nos, resultando que la creciente 
cantidad de imporrnciones de bie­
nes de inversión no podia ser pa· 
gada por exportaciones industri~ · 
les correspondientes. El resultado 
fue una crisis de la balanza de pa· 
gos que pudo haberse solucionado 
mediante una restnlcruración del 
proceso de indusrrialización . Por 
el contrario, el huracán de la glo· 
balización llevó, a partir del golpe 
militar chileno de 1973, a la abo­
lición y a la consiguiente denun­
cia del proyecro de industrializa· 
ción y de desarrollo. 

Se trata de una siruación com­
parable con la acrual de Europa 
Occidental. Ahi se vive una crisis 

del Estado social que es transformado con el pretexto de 
su abolición. En vez de solucionar la crisis a través de una 
reformulación y recreación , se renuncia simplememe al 
Estado ocial y se le declara la causa de todos los males. 
Lo ocurrido con el proyecto de desarrollo latinoamerica· 
no también sucedió con las teorias que lo acompañaban 
e imerpretaban, particularmeme la de la dependencia. 
Ésta era una teoria importame precisamente en la década 
de los años sesenta en Amenca Latina y que apareció en 
varias corrieme ,de las cuales la marxista sólo fue una de 
ellas. Debido a que América Latina en eSte tiempo 
llevaba a cabo una polJtica de relativa independencia, 
era importante y convincente el punto de vista de 
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la lependencia/independencia, ya que interpretaba ade· 
cuadamenre la rea lidad de ese tiempo. Por esm razón se 
encnnrrab" el pllnro de vism de la dependencia/indepen· 
dencia mnro en las opiniones de la organización regio­
nal de la ONU, la CEPAL, como en las posiciones de los 
poli ticos importanres, en las declaraciones de las orgañi. 
zaciones so iales de las má variadas o rientaciones y en 
I s nmili is cientificos, m.nto en I.a.s un iversidades como 
en un sinnúmero de centros de investigación. 

Sin embargo, el huracán de la globalización era incom· 
patible con el punro de vislll de la dependencia/indepen. 
dencia . En América Latina sustiruyó al desarrollo inde· 
pendiente con el sometimiento bajo la lógica del mercado 
mundial: desarrollo por dependencia. la presión interna· 
cional. la persecución por pa Tre de las dicradur:Js de.! 
terrorismo de Esllldo, el control de las universidades y de 
lo centros de investigación -sea por control policiaco, 
sea porcl cambio de la politica de las fundaciones. de cu· 
yo financiamiento depende una gran partc de las activi· 
dades cientificas en América Latina-logrMon expulsar, 

en poco tiempo, el punto de vista de la dependencia/ 
independencia del espacio público. 

Al imponerse el capital apoyadtl en la lúgica del 
mercado mundial se Impusieron teorias que l11:i5 bien 
Inrerpretaban e m dominación y que suelen -y fc(l, ~ún 
razón- sintetizarse bajO el nombre de neo liberalismo. En 
nombre de la eficiencia y de la competitividad legiriman 
el sometimiento hacia la dependencia. Esm represión 
desde el puntO de vism de la lependenda/i Ildcpemlcn 'i :1 
de la opinión pública, de ninguna manera demo~crabn 
que In teoría de la dependencia haya sidu rcfi.It:1Ja ni t ille 
haya perdido su importancia. 

Por el concra rio, la dependencia había aUlllcnmdo en 
tal grado que ya no eadmitia hablardc ella públicamen. 
te. El hecho de que en las décadas de los :lIios ci ncuenrn 
y sesenta hubiera aparecido una teoría de la Jepcnd >ncia, 
comprueba que en el con junco de las condiciones d pen· 
dientes rodavía existian espacios reconocidos de pensa· 
miento y aeción independientes. Desde la déc:lela de los 
años setenta el puntO de vism de la dependencia se 
rep rimió porque la dependencia se habia vuel[Q definitiva 
y su crítica ya no fue aceptada. Sin embargo, 1:1 teOrili de 
la dependencia no desapareció simplemente. sino que ftle 
marginada y excluida de la opinión pública y el las pu· 
blicaciones. Por ello, seguramenre no volver:i con 1 peso 
e importancia que ruvo en la década de lo años se enm, 
en cuanto se sigue imponiendo la lógic;'1 del mercado 
mun Iial yel acrual proceso de globalización in resisten· 
cia efectiva. Por estl misma razón la teorias ncolibcrales 
mantendrán su dominio indcpendicntem"nre de su fu i· 
sedad. De hecho, hoyes muy poco útil. Como ya lo d ijo 
Schumpeter, para la reoria de la utilidad mm bien rige la 
tendencia de la utilidad marginal decreciente. Cuanto 
más de el la se tiene, menos sirve. Su actua l utilidad tcÓ­
ric,1 se restringe más bien a su c,1pacidad de propiciar prL'­
mios Nobcl. 

Sin embargo, la teoria de la dependencia vuelve a 
tener importan cia. Se observa hoy una cierta crisis de 
legitimidad del proceso de la globalización y de sus ideo· 
logizaciones. mmo en América Latina como en Euro¡ a 
Occidental yen Esmdos Unidos, pero rambicn en el resro 
del mundo. Con fuerza cada vez mayor se 1T1llnificsmn 
las destrucciones del ser humano y de la naruralcza que 
este huracán trae consigo. Por eso ya no resulta tan fa· 
ci l ignorar y bloquea r a la opin ión pública. Eso 11l'V3 hoy 
en América latina a nuevas discusiones sobre la teoria de 
la dependencia y sus desarrollos desde la déc,1da de los 
años serenlll. Por supuestO, cambien habrá que c1iscum 
sus debilidades y la necesidad de rc(ormularla <:n un con· 
texto general d iferente. 

Desde estl pe(specriva, la teorla de la dcpcndencill 'e 
distingue notablemente de las teorias nco hisic1S y 
neolibcrales domi nantes. Durante más de 100 añ\ls CSt.1S 

insisten con lo mismo sin ningún temor dc contradecir 
a la realidad. Pero eso no ignifica. com creen sus re· 
prcsenmntes, qlle sean portadores tle una verdad al so' 
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lum. Dcmuestríl, más bien, ha5m qué grado "sra ventaja 
apa r\:nte se debe a simples c:tutol gias suby¡¡centcs a es· 
taS rcurias. ei,'ún 1:1 teorín ncocl,isiCl, I precio de mer­
cado es r;¡c!on:ll si surge en el mercado competitivo, y 
existe un merCldo competitivo 'i 1 s precios son 'Pre· 
cios del mercado. Esto sign iflol, en cunn tO al salario, 
que C$ ra ional si surge en un merendo competitivo. Con 
es se ha absrraído de la realidad y se tiene una teoría 
que no e susceptible :1 ninguna erítial. Por el contrario, 
la teoría de la dependencia tiene que desarrollarse cons· 
mnremcnte porque habla de la realidad y no de tauto· 
logias. Po r eso. desde esta perspectiva, el s'll:trio no es 
racional debido a que es resultado de un mercado como 
petitivo; es racional si se puede vivir con este salario. 
Con estO rermina la rautología y es necesario hablar de 
la rc,1Iidad. 

Esros desarrollos necesarios de la teoria de la depen· 
dencia no han tenido lugar desde la décad'l de los años 
serenra. Sin embargo, actualmente crece la conciencia de 
que es ros desarrollos tienen que ser integrados de nuevo 
en un marco teórico. Precisamente éstt: es el objetO de las 
discusiones que acnlalmenrc vuelven a aparecer. En esre 
entido, se tratll de los problemas siguientes: 

1. La política del desarrollo com una polltiCl del 
cred miento. 

2. L'l nuev,1 polariza ión del mundo. 
3. Las perspectivas de una politic.1 de desarrollo gene­

ralizada. 

LA roUllCA DE DESARROLLO COMO 
UNA roUllCA DE RECiMiENTO 

En la dCClda de los años sesenta la teoria de la depen. 
dencia compartía la opinión general de que la tlIsa de 
cl\!cimicnto económico puede ser consider;¡da como una 
10como[Or~ , qu produce una dinamiCl en la sociedad 
entera, que lIe.va automáticamente al pleno empleo de la 
fí.lerza de rrabajo y :t la produ ción de un plusproducro 
capaz de asegurar y financiar la Integración social de toda 
estll fí.lerza de mi bajo. Se trílta de aquellos que en su 
liempo el Clncillcr alemán Sch midr sintetizó de la manera 
si¡,'U ien tt:: 1 s ahorros de hoy son'" inv rsión dd mañana 
y los pues lOS de trílbajo de pasado mai\aml. 

De esta manera, la politica e.:onómica fue trílnSfom13' 
d~ en política de crecimiento económico, cuyo proclu to 
podía servir, n travCS de medidas de politica social corres· 
pondientes, a la integración de rodos en la vida social. 
Esta concepción derivaba de In experiencia de Europa 
Occidentlll hastll la década d los años setentll, pero 
igual meme en general de la experiencia de la polidca de 
de.sarrollo de América Latina en los decenios de los años 
cincuenta y sesenOl . También existió en América latina 
la experiencia de que esras tlIsas de crecimiento positivas 
solamente er;¡n poSibles medianre una politica de crc· 
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cimiento co· 
rrespondientt:. lo 
que llevó a la polidea 
de industrialización por 
medio de Ul sustitución de 
i m portllciones. 

Sin embargo, a partir de In se­
gllnd;1 mira I de la décnda de los ;oños 
scsenm se regisrró un fenómeno que llevó • 
:1 cuestionar esra expcrien ia . En el cu rso de la 
década de los sesentll la producci ' n in lusrrial 
seguía creciendo con rnsas de crecimiemo airas, peT() 
se noraba una esrngnación de la fuerza de rrabajo cm· 
picada en la industria. Por eso, se empezó a hablar en 
ese tiempo de una "estllgnación di námlca" .1 Se tríltll tic 
lo que actualmente se denomina jobless gTowth. En Ame· 
rica Latina se hablaba en aquel tiempo de una crisi s de 
la industrialización por medio de la susdrución de im· 
pomlcioncs. Los represcnrantes marxisras de la teoria 
de la dependencia busca ron entonces la solución más 
bicn en relaciones socialistlls de producción, de las cua· 
les esperaban la posibilidad dc combinar de nuevo altlls 
tlIsas de creci miento económico con una dinamica as· 
cendente del empleo y un uso paralelo d I plus producto 
pa ... ~ cubrir los costOs de la integración socia l. Pero de 
todas maneras se hacia visible la crisis del intcrvcncio­
ni mo y del Estlldo social vinculado con él. La convicción 
de que las rasas de crccimienro pudieran ser la locomoto· 
ra del pleno empico se ha perdido :1cnlalmente en L1tino­
américa. 

El "csrancamienro dimimico" ( job/ess growrh) e ha 
tr,tnsformado inclusive en la forma dominante del creci­
miento económico en los paises centrales desarrollados. 
El mito de las rasas de crccimienro como recctll par;¡ In 
solución de los problemas solamente sobrevive entre los 
partidarios de la polltie.1 de globaliza ión, aunquede una 
manera muy poco creible. Uno de los últimos que lo 
sostiene todavía es el aenlal presidente de Brasil, Cardoso. 

Sin embargo, ideas parc<;idas vuelven ra mbién en 
circulos socialdemocraras o si ndicales de los países de­
sarrollados centralc al insisoren ca mbiar la siruaóón por 
politica de demanda globnJ a través de gaStos del Estll· 
do. Aunque tlIles medidas tuvieran cienos éxitos, no 

reo que puedan dar soluciones más bien genera les de 
la misma manera en que fue posible en las décadas de los 
años cincuenra y sesenra. Parece ahora visible que en 
I s paises desarrollados no hay polióca económica algu­
na capaz de determinar auronomamente las tlIsas de 
crecimiento o incluso aumenrarlas. Estos paises depen· 
den de un crecimiento intensivo, es decir, de un 
crecimiento que ya ha alcanzado lo hasta ahora 
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(écnicamenrc po ible y que puede eb'\lir solamente al pa· 
JeI urgimiento de nuev,ls posibiliJlldes (ecnológi. 

cas ,de su aprovechamienro. i hacemos absrr.lc ión de 
inverSiones en infraestrucrura, enronces nuevas inver· 
siones 610 pueden realizar rnsas de crecimlenro porencia· 
les que hl1n sido prederenninadas por nuevos desarrollos 
recnológi 05. As!, la inversión en capItal producovo sólo 
puede ser Infll<ida escasamelllc por cambios en las rasas de 
in(~ré5 . Sill embargo, si d crecimIen to extensivo es obs[a",li· 
~MO, ahora el capital no pllede ser em pleMo sino es pe. 
wlalivamcl\t<!: la estagnación dindm ica no sólo se da en el 
empleo, SIIlO que wmbién se genera Ima eSlagnación dind· 
mica en las inuersioncs produc[ivas. 

LA, NUEVA POLARIZA IÓN DEL MUNDO 

L tcoria de la dependencia de la década de los años 
esenra partió de la resis de una polarización entre el Pri· 

mer y el Tercer Mundo. Desde este pumo de vista. el 
Primer Mundo h:lbia solucionado en gran medida sus 
problema de desarrollo económico y socia l; pareera ser 
LII "ca piralislllo con roStrO humano" . El Ter er Mundo, 
en cambio. parecía rener la tarea de lograr rransfonnar· 
se en algo que el Primer Mundo ya habia logrne/o. Eso se 
VciH ~omo una relación jerárquica en el imeriordc la pola. 
rizadón entre paises desarrollados y subdesarrollados. En 
el Primer Mundo -para algunos también en el Segundo 
Mundo- se podra aprender 10 que habia que hacer. Esa! 
polariza ión rnn si mple seguramente ya no puede descri· 
bir la siulación acrual. Debido a ello se hahla acrualmente 
de un T ercer Mundo en el Primero y un Primer Mundo 
en el Tercero. los polos puros se han disuelco. Pero con 
ello el mismo Primer Mundo ha perdido su carácrcr de 
modelo. El caplrnlismo de los paises centrales ya no se 
preocupa en mosrrar algún rostro humano. 

Después dd cola pso del socialismo y¡¡ no le hace falta 
y se ~homl los OStos que la producció n de esta aparien· 
cia proJu ·e. Se han destruido muros paro consrruir 
nuevos muros. El Primer Mundo hoy e ve m~s bien 
com un gran a r hipi¿!ago que apa rece en rodos 
1:ldos, pew que surge en un mar ireu ne/anr 
d espacios que ya no pueden Inreg rd rse ni eco­

nómica ni socia lmente. A pesar de que este 
archlpié\;¡go loJavia está ubi d(l ,obre ( 

ir und¡¡mc a las islas JeI archipiel. go. Pero estos ceno 
tro. cien n ;,h m el CllráC¡Cr de en laves. aunque el mero 
cado mundial global izado los engluba " rod'ls . I-Ia SlIrgi 

d unn dlvisi n social del trabajo que presupone este 
m r lid mundial globaJizado. lo nc CSlCa. Esta ¡;Ie· 
baliZ:1 ión se basa cn la liberrnd de los flujOS de mercan· 
cíns y capirnles y en la ausencia de intervenciones esrnta· 
les u orros en estos flujos . Eso no impl ica de ninguna 
manera una ausencia del Estado. lel ¡;Iobalización no es 
posible si n una acción consrnnte y decidida de los esrn· 
dos. Sin embargo. los esrndos ahora funcionan sobre 
lodo mo insrnncia de la globalizaci n que debe Facili· 
tar lo ' flujos de mercanc/as y capirnles y fomentarlos por 
subvenciones inmensas y que en ramaño superan la 
can tidad de subvenciones que el Estado social jamás hay¡¡ 
efecruado. SolamenU! en eSta forma se considera la coml'c, 
[(ncia eomp el verdadero mOIOT de la glohtll i~lICión 'J la vie· 
toria de La competencia como eficiencia. 

Esro tiene consecuencias para la inversión en capital 
I rod uctivo. Entiendo por clpira l productivo al inverti· 
do en la generación de capacidades pr<xluctivas °n la 
producción indusoial , agraria y de malerias primas y que 
hag:¡ abstracción de las inversiones en la infrnestruc· 
rum, regidas por orras re¡¡las . Lo que () urre ~horJ e que 
las p()sibilidades de la inversión en ca pitll I productivo 
son bloqueadas por el mismo proceso de ¡¡lobali zación. 
En lo que e refiere a los enclaves del ar hipiéJago, ésto 
sib'llen siendo altamente dinámicos y se desarrollan al 
ri rmo que el proceso tecnológico les permire. El creci· 
miento económico de esro enclaves ocupa un capital 
invertido correspondiente a estas rasas de crccimienro. 
Sin embargo, este cre imiento intensivo es sobre todo 
de la productividad del trabajo. Un ..:rccimicnto eX1:en· 
sivo -y por rnnto más allá de estos en laves conseNi· 
dos- aparece sólo en casos limirndos. Por eso se d;1 la 
rendenda hacia la eSa!gna ión dinámica de los enclave 

y del archipiélago de los entros en.1I onjunco. III 
~Iobalizadón, con su Hbcrrad para flujo de mercan· 

ias y capiraJes, bloquea la posibilidad de un creci· 
mienro extensivo del archipiélago. La produc· 

ción resu ltante de inversión en nuevos capita le. 
prod uctivos requiere ser competitiva desde el 

comienzo parol que pueda rener lugar. Pero. 
debido 3 que muy r.¡r.¡s veces son como 

petitivas sin prorccción y (. l11ento, esrns 
inversiones no son realizadas en mu· 

chos casos. El archipi ' Iago ons rva 
su dinámica hacia ¡¡denl ro. pero re· 

su lta in apaz p. r. b expansión de 
esta din;i mlca. ASI se explica \;1 

tcndenda hacia la csrngnación 
dinámica. Por un lado. la di· 

vi ión del trabajo a escaln 

do en el norte, l. rela ión no e puede 
entender más como una relación oro jl •••••• ~ 
re·Sur. Se puede. sin embaTgo, marcar 
en el sentid de una exclusión. 

Por SUpUeSIO, siguen existiendo 

'cnrrus, :1 pc~. r Je que surgen) ............ .... 
Hhora en formn de un :Irchipié-
l. );0, y sigue exi tiendo una 

I eri(e ria, :lLInquecon(or. 
mil ahora un mar ~~~~_ ...... _,--_.....:z::!.::!...._L.:::..... ..... ___ ~mundial, que realizan [;¡s 
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cmpres3s multinacionales. necesita la liben:ad de los flu · 
jos de mercancías y capital. por el arra lado, la imposi· 
ción de estas condiaones bloquea la posibilidad de un 
crecimiento cxccnsivo elcl capnal proouctivo. 

En este contexro.la tcoria ele las ventajas comparativas 
ha sido transformada en pieza clave de la ideologia de la 
globallzación. Esta ccoría sostiene que cualquier forma de 
libre comercio imcrnacional necesariamente se aplica en 
ven raja de todos los paises que cntran en este comercio. 
El peor de lo C,1S0S concebidos es el caso en el que un 
país no obtenga ventajas. pero la teo ría excluye la posibi· 
lidad de que un pais pierda por aceptar el libre comercio. 
Según esra reoria. no es posible que comprar barato sea 
la manera mas cara de comprar. Sin embargo, la transi· 
dón al esrancamienro y después a la contracción dinámica 
son compleramente <.liferemes. En esCl situación el libre 
comercio destruye mayores ingresos de los que se gene­
ran derivados de la compra más barata. Efectivamente se 
compra más barato, pero esra compra lleva a la destruc· 
ción de producción que había permitido determinados 
ingresos. Al destruir csra producción sin sustitu irla por 
nueva y más eficienre se pierde este ingreso sin ninguna 
contrapartida igual o mayor. 

Pero los teóricos de las venrajas comparativas no to­
man jamás en cuenta estos costos. Po r tanro, y en COntra 
de toda experiencia cotidiana , hablan indiscriminada· 
mente de ventajas y jamás de pérdidas. Esto cambia como 
pleramente el carácter de las inversiones de capital en 
general. Aparecen muchos más capitales de los que seria 
posible invertir en capiClI productivo. Por tanto, una par· 
te cada vez mayor de los capiCllcs disponibles tiene que 
ser invertida especulativamente. Pero cl capiral especula. 
tivo tiene (¡ue realizar al menos la misma rentahilidad 
que el productivo. Por eso aparece ahora la caceria por 
posibilidades de ubicación rentable de los capirales es· 
peculativos. Sin emba rgo. mies posibilidades de inversio­
nes especulativas se dan en especial en aquellos sectores 
de la sociedad que hasta ahora han sido desarrollados 
(uera del ¡Ímbiro de los crite rios de rentabilidad. Su 
rransfomladón en esfera de ubicación del capiral no pro­
ductivo resuJCl la ma nera mas fácil para encontrar luga. 
res de aplicación del capital especulativo. Se trata sobre 
tooO de las actividades del Estado que pueden ser transo 
formadas en esferas para este capital. Sin ocupar estas 
actividades estatales el capiCll especulativo d ifícilmente 
encuentra ubicación. Eso explica la presión mundial 
hacia la privatización de todas las funciones del Estado 
para encontrar esferas de inversión no productivas. El 
capiral ahora devora a los seres humanos: se transfor· 
ma en un caníbal. C ualquier aLLÍvidad humana tiene que 
ser transformada en esfe ra de inversión de capital para 
que pueda vivir el capiral especulativo: escuelas, jardines 
infanti les, universidades. sistemas de salud. carreteras, 
la infraestrucrura energéoca.los ferrocarriles , el colTCO,las 

telecomunicaciones. los otros medios de comunicación. 
etcétera. 

Los ueños anarco-capitalistas todavía van mucho más 
lejos. Inclusive la policía, la nmción legislativa y judicial 
y el mismo gobierno pretenden transformarse en es(¡ · 
ras de inversión de esros capirales. El ser humano única· 
mente recibe la licencia para vivir y para participar en 
cualquier sector de la sociedad, siempre y cuando pague 
al capiral especulativo bajO la (orma del interés la cori· 
I.1ciones correspondientes. Aparece un sobremundo. al 
cual hay que darle los sacrificios necesarios para adquirir 
el derecho a vivir. Pero la misma globalización a la vez 
aumenta el capital especulativo y presiona para generar 
posibilidades de inversión rentable. Cuanto mayor la 
competencia 3 través de salari s. ésta iguala los niveles 
sa laria l~.s hacia abajo y mnro mas se concentran los in· 
gresos. Sin embargo, ingresos alros tienen una inclina· 
ión hacia un mayor ahorro que ingresos bajOS. Por Clmo, 

los nuevos capitales conllevan un aumento del poder. 
que presiona hacia la concentración de los ingresos, 
lo que produce una tendencia hacia un aumento 
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del propio capita l ~specu l arivo y. por Clnro. dc b nece· 
sidad de cnconrrnr nuevas esferas para su ubicació n. Las 
privatIZa iones. que se buscaban como solución y sa ll· 
da. llevan a la agudización del problema y con ti tiem· 
po a la disminuciéln de los centros del ard1ipiéla!;0. Lo 
cunl deriva en un proceso de cncogimiento dinámico. 
que \!s el resultado de la esmgnacI6n dinámica . Ya se 
habla en Alemania del pasaje Je la sociedm.l Je la rercera 
part' hada \'1 s cieJad de la quinta parte de la pobla· 
ción. Eso resulta a pe ar d~ qUe l. s tasas Je crecimienro 
siguen siendo positivas y mantienen mi tendencia. 

Sin m arg\\. tambien e J sarrollan nuevos ceneros. 
Lo hemos visro en el caso Je los llamados "tigres asiá· 
ticos" y lo vemos hoy en regiones de China y la India. 
pero t:lmbién en otros paises de 
Asia Oriental. Pero en ningún (¡l' 
() e lOS nuevo ceneros su rgen 

flor el somerimien ro al proce· 
su oc globalización . Surgen más 
bien por su aprovechamiento. Es· 
t S paises parten de un enrrehnil ' 
mll!l1W e tn.!ch 1 enrre dos gran· 
des burocracias, e deci r. enrre la 
burocracia esmcal y las burocra· 
cias empresariales. En esm con· 
liClón "e realiza d r. mentO de las 
\!mpreS:l naclI)n:l le para qUe 
tcnj.tan la capaCidad oc introdu· 
ci rse por medio de I ~ exportación 
de mercancia y cambien de capi. 
ta les en la CC(\I1(lInl,1 mundia l gl l' 
halizada p:lra Jesarmllarse como 
empresas mulrinaclunale .. Re· 
sulm una pla ninc;lción económi· 
ca qll" parte dc fu. empresas y 
que e inrcgra en un plan nacÍ(,. 
nal dd Escado. el cual o menra :1 
estaS empresas pm mediO de la POlltlC3 e tat:11 de una 
manera mi que las empresas se pueden expandir. En este 
proceSO se u~nn Glmblén lo medios tradlClonab dd 
fomento del oesarrollo. ca l como las Clsa a rancelarias de 
prmcccl<'ln, las lil11l1:ncioncs CU:lnut:Ulvas ele las Importa· 
dones y la su lwaluación Istem~ti(a de las mon~oJas. pero 
ramllén hay (lhstliclIlo. pUm t. mversión de capimles 
extranjero en sectores claves de III producci(¡n. Además 
se upem con el (omcnro directO Je empresas na ionalcs 
por meolo de ulwcnd nc c ·rumle · y una polltica de 
haJOs sa lariOS. In (ua l. sin embargo. se complcl11cnm mu· 
chas veces con In onsmuciún sístemática de istcmas 
públicas d~ educa 'Io n y salud. 

Una poi i rica de e te tipo obviamente result.a hast.a h y 
eXitosa. Pero en Amerlca latina no eXiste ni un 0 10 pals 

que hnya llevado a cabo una polirica pare Ida. Amé· 
rica L,nna e, d continente de -como decia And ré 

G. Frl1nk-1a lum penbu rgucsin. Chile. lIU ho hecho lino 
polldca d ... exportacl t1 din:\mica y cXlroS3, no ha inv\!r· 
cldo su c:.lpiral en ningún desarrollo indllsl"rinl relevante. 

us exporta iones s n oc tipo tradicional -producto 
agrícolas y de minería- sin ml1yor cap~dd:lcl de exporm 
dones mdustria les. Méxicl renul1ciÓ:1 1" c¡lpacldaJ de 
una politlca parecida por u integración en el área delli re 
comercIo del TLC. Brasil resulm incapaz de realizar una 
p()lltica de estc tip -no bsmnte la grfln industria q le 
su rgió en el periodo de la políric., de sustitución de im· 
portacione - porque us mas imporcantes ramns ti· 
rroducción industrial e encuentran e.n manos de empre· 
sas mulrinacionales extranjeras. que jamás se movdizar:\n 
para una politica de esre tipo. Para nombra r solamente 

este ejemplo: por medio de limica· 
Clones generales al nujo libre dd 
capita l extranjero y por la prohlbi· 
'i<'ln del capical extranjero I!n In 
producción de auromóvi les y ti ·hi· 
do ni (omemo sistemátic de la 
empre a aur movillstlca na Itmal. 
Corea del ur logró consOtui r la 
empresa mul ti naciOnal dO! . u(()mÓ· 
vi le Hyundai. Si Corea hubiera 
admitido el nujo libre de capiml. 
posiblemente tendrio emprc a ' ex· 
tranJeras, que producirlan auromó· 
viles VW, Ford (1 Nissan. Sin cm· 
ba rgo, la indusrrio 3momorriz de 
Corea la conocenamos en el me· 
jor de los ca os por libros O 01:11'10 . 
pero n tendrla ningu na relevan· 
cla en el mercado mund ia l. Algo 
parecido vale para Japón: si no hu· 
biera excluido al capiml extranjero 
d" su desarrollo como pnis, Japón 
n e habrln d' arrollado ¡;lInás. 

cria un pnlS como M<!xlco Brasil. in embargo. cuan· 
Jo d presidcnt" dl' issan en la decada de los años 

c11enra habló en México con ocasión de la apemlrn de 
una empresa de Nissan. elogió el aporte positivo del ca· 
pll"31 extranjero para el desarrollo de MCXI . Lo LfUl' no 
mencionó fue que si Japón hubiera hecho una pollOca 
de Jesarrollo como d ie recomendaba a Mcxicu, NI SS:l 1l 
ni siquiera existiria. 

Sin embargo, una politica todavia exitosa tic este tip(\ 
no puede ervir com model pa ra un de arrollo gene· 
ralizado. Esm polirica presuponed procc ' oc globahza 'iún 
para uti lizarlo. Esta polirica es posible por la mzón que 
much s paises y continentes csmn simplemente somt!ddos 
al proceso de globali:oación. Escos paises mencionados tic 
Asia están en favor del proceso de globalizacl n, pero s 
exceptúan para poder aprovecharlo. Todo OCurre (l1ll0 

en el cme. I alguien se levanta, ve mejor que los ortlls . 
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Si e l ev~ntan algu nos mas, también ven mejor. Pero si 
rooos se levanmn. todos ven peor. Se tram de una politica 
le desarrollo que presupone que la gran mayorla de los 

paises no haga o no pueda hacer la misma politica. Los 
paises que realizan esm política tienen que esmr en contra 
de que OtrOS la apliquen mmbién. Es similar al caso de 
los narcotraficantes que están en favor de la prohibIción 
del tráfico oe oroga deblJo a que la alm renmbilidacl de 
este tránco depende de la prohibición del mismo. No 
respemn la prohibición de.! narcotráfico, pero están en 
favor de su prohibición. 

Los paises mencionados no se globalizan, pero están 
en fuvor de la globalización. 

LAS PERSPECTIVAS DE UNA 
I'OLlnCA DE DESARROllO 

GENERAUZADA 

Hay otra limitación de la reoria de 
la dependencia de la década de 105 

años sesenta. Las propuesms de 
solución elaboradas por ta l !COria 
no roma ron en cuenta el problema 
del medio ambiente y de los Ilmi­
ces del crecimiento que resulran de 
la amenaza de destrucción del 
medio. Sobrc todo a partir de los 
análisis que realizó Ivan IlIich 
durante los años años esenta en 

uernavaca, este puntO de vism 
entró en las considernciones de 
algunos teóricos de la dependen­
cia. pero fue elaborado con más 
sistematicidad a partir de la déca· 
da de los años secenta \' la publi. 
cación del informe del Club de 

Cuanto mas se hacian conscientes durance la década de 
los año serenm de los problemas de la JestTUcción del 
medio ambiente. ClnlD más se empezaba a criticar el punto 
de partida de las tasas de crecimiento en dicha reoria . Esta 
critica no tenia el propósito de una condena de por si del 
crecimiento, sino que lI evaha a la coma de conciencia de 
que la política del crecimienco no podia ser el valo r 
supremo de la política ec nómica y social y, por tanto, el 
crecimiento no podla ser tratado como la locomOtora 
principal del progreso económioo y $ocial. Taml ién esta 
pOSIción implicaba un confllcco con las idcologlas de la 
globalización, que propagaban más que nunca el creci­
miento económico -y a la eficienCia (ormal y la como 
petitividad- como valor supremo de toda convivencia 

humana. Era como si la coma de 
conciencia del problema del me­
dio ambiente aumentara más bien 
la disposición de segl.lircon su des­
mICción. 

Roma sobre los IImices del cred- L.... ____________ ....... ""O"="-lo ......... 

En América Latina. la globa· 
!ización acentuaba aún más la ceno 
dencia hacia la estagnación diná· 
mica. Más allá del Job/en growth, el 
desarrollo económico se realizó con 
menos nlerza de trabajo y entró CH 

una contracción dinámica. La fl.1l.:r· 
za de trabajo "liberada", sin em· 
bargo, tiene que sobrevivir de algu­
na manera. con el result:ldo deque 
se formó crecienremente un deno· 
m i nado" seccor informal" , que hoy 
como mínimo se extiende ya a un 
terCIO de la fuerza de trabajo, y 
muchas veces inclusive a mas de la 
mimd. Las personas en este sector 
viven de estrategias precarias de 
sobrevivencia y de las posibilida· 

miento en 1972. La tL'Oria d - la dependencia discutió ya 
en la década de los año esenta el problema de la es· 
tagnación dinámica. que entonces se hacia notar en 
América Laona, y que hoyes ll amado el job/es$ growth . Sin 
embargo. al no dar mayor importa ncia al problema del 
medio ambiente, se buscaba la solución en una genera­
lización del crecimiento económico inás allá de los Ilmi­
ces que imponia esm propia estagnación dinámica. El 
creci miento se seguia considerdndo hl solución para ase· 
gurar la integra ión económIca y social de la población, 
pero era necesario superar los limire del crecimiento 
que se hacian nomr a partir de la esmgnación dinámica. 
Los limites del crecimiento resultantes del medio amo 
biente apenas se adverd.an. 

Con su posición, sin embargo, la teoría de la depen· 
dencia comparda las opiniones sobre el crecimiento de 
casi todas las reorias económicas y sociales de su tiempo. 

des de trabaja ahora "Oexibilizadas". Sin embargo, este 
sector informal muchas veces aporta a la propia destTUc­
ción del medio ambiente que el gran capital lleva a cabo. 
Casi nadie cree todavia que alguna estrategia clásica de 
desarrollo, que siempre se basaba en estrategias de creci­
mienco. pueda superar esm sinl3ción. El crecimiento de 
la economia mundial globalizada puede 'er mn alco co­
mo se quiera. pero no va a poder cambiar la siruación de 
exclusión de grandes sectores de la población. Además. 
cuanto más se le fomel1m, más destruye el medio am­
biente del ser humano. Pero no va a llevar más a la supe· 
ración de la exclusión. Hoy la exclusión de la población 
y la destrucción del medio ambiente van de la mano. 

En América Latina se discuten soluciones posibles a 
partir de estos dos problemas: exclusión de la población 
y desrrucción del medio ambiente. Las propuestas de 
solución del socialismo hiscórico ya no ayudan 
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mucho porque se basan II:l131 que 
el proceso de: globalización en la 
tasa de credmienro com la loco· 
motora del progreso. Una politica 
de cales dimensiones no es capaz 
ue superar la exclusión de la po. 
blación , incluso en los cenrros, 
aunque Se ab 'craign de los eCectos 
dcsrructor sobre el medio am­
biente. Si la exclusión de la pobla­
ción resulta inevitable denrro de 
cua lquier política de crecimiento, 
hace falta en{Tentar la misma eco· 
nomia de crecimiento, si e quiere 
todavia una solución a este proble­
ma. Dad el estancamiento din~ · 
mico, no se puede tener la como 
petitividad como criterio cenrra l 
del desarrollo económico. La 
competitividad resuh;.¡ en que siem· 
pre hay quien gnna y quien pierde. 
Para el que pierde, esto equivale a 
una ondena a muerte. El merca­
do deCIde por medio de la pena capiral. Competencia es 
una especie de guerra; el mercado no es un simple juego. 
Es una b'1.lerra, con toda las consecuencias que también 
la guerra tiene. Un desarrollo generalizado no es posible 
más que al intervenir en los mercados de una manera ta l, 
que aquel que pierde en In competencia no sea condena· 
do .1 la muerce. Por e ta raz ' n, el perdedor de la compe· 
tencia tiene el derecho a protegerse. Pero no sólo el de· 
recho. También es económicamente racional que lo haga. 
Al ser eliminado de la competenCIa, pierde mucho más 
de lo que pocl ria ganar por los efceros positivos de la 
competencia. Por tanto, no debe aceptar el juicio del 
mercado, sino oponérsele. Producciones no competitivas 
'on económicamenre raciona les siempre y cuando las 
ventajas de la competencia -es decir, el acceso a bienes 
más bararos- can superadas por las perdidas: las perdi. 
das de ingresos por medio de la eliminación de la 
prodUCciones no competitivas. 

Esre argumento en favor de la protección de produc· 
ciones no competitivas es diferente al argumento propues· 
to por Ust. El argumento de LiSl habl3 en favor de la 
protección rransitoria hasta que una industria naciente se 
haga competitiva. Nuesrro argumemo antenores en favor 
ue una protección a más largo plazo y se deriva di recta· 
meme del hecho del estancamiento dinámico. Este 
c.:nfrentamiento a la propia economia de crecimiento, y 
por tanto, al cri terio central de la competitividad es 
necesario tambien en relación con los llamados sectores 
informales. Éstos tienen que desarrollar una forma eco· 

nómica que les permita salir de las estrategias preca· 
rias de sobrevivencia. Pero ya no pueden apuntar 

hacin la integración en el ccwr Je 
acumulación de capital, sino h:l ta 
cierco grado tienen q uc des onec· 
ta rse de el. E.~() deberm lleva r a la 
constitución de sistemas de dIvi­
sión del trabajo loca le ' y regionales 
capaces de protegerse en conrrJ del 
someti miento al dietado de la divl· 
ión mundial del trabaJO. Su orgn· 

nización inrema se podria descri· 
bir com una "producción simple 
de mercancía" . Estos sistemas de 
división del trabajo locales y regio­
nales probablemente hoy con Igu­
ran la única pOSibi lidad realista 
para devolver a los excluidos una 
base estable de vida. Pero eso pre­
supone un proteccionismo nuevo 
diferente del clásico. Debe rener 
lugar en el imerior de la sociedad 
y no simplemente en u (r meras 
politica extemas.2 Tiene que per­
mitir y fomentar sisremas de divi­

slon del trabajo locales y regionales que en lo posible 
esten desconectados de la competencia de las empresas 
capitalistas orientadas por la acumulación de capita l. Eso 
seguramente puede tener las más variadas formas: desde 
la prorección de formas tradicionales de producir como 
hoy todavia sobreviven en las parteS del continente habi­
tadas por la poblaci n indígena, ha ' ta la rcconstinlción 
de Connas de producción simple de mercancia en lo 
sectores urbano , en los cuales toclas las relaciones eco· 
nómicas han colapsado y exi ten simplememe por algu­
nos trabajos ocasionales. 

Soluciones en esta dirección parecen ab lutamcnre 
necesarias si todavla queremos sostener algún proyecto de 
generalización del desarrollo en el sentido de asegurar 
una sociedad en la cual rodos quepan. Para ello ha,c ta ita 
una resmlcruración de la propia economia del crecimIen­
to nentada por el criterio de la acumulación del c.1pital. 
Seguramente hay muchos problemas pendientes. Pero el 
problema hoy en dia más urgente parece ser el dc la 
imposición del capita l especulativo (no productivo) sobre 
la sociedad mundial. Este capita l se ha transformado en 
un sobremundo que estrangu la rodo mundo real y lo 
desmlye. En la totalidad de los paises de América Latina 
hoy los pagos de intereses ya ocupan alrededor de un 
tcrcio de los gaStos totales de los presupuestos públicos. 
Se han transformado en el bloque de gasto más impor­
tante de estos presupuestos y tienen una tendencia as­
cendenre. Devoran cualquier posibilidad de seguir cum­
pliendo con las funciones de los estados. Eso revela un 
problema fu ndamental de la econom ia. Existe una gran 
abundancia de capital-dinero y escasez de la posibilida-
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de de Inversión de capital. Todo 
el poder dd o lpiml se emplea par.! 
~segunlr nuevas posibilid~des yes· 
feras de su locación. Escaso no 
es el olpi¡¡¡l, escasas son las posi. 
bilidades de colocarlo. Es ex,1cta· 
mente onlr.lrio de lo que supone 
la teoria económica neoclásica da­
minante, que sostiene que las pa­
sibi lidades de olocación del capi· 
¡¡¡I son indisrintas en principio, 
mientms el capiml disponible es 
escaso.] Sin embargo, el problema 
es reducir el capital-dinero dispo­
nible al ramaflO de las posibilida· 
des de colocación de este :apiral 
en forma de inver iones producti. 
vas. Ha e falra limirnr el capital a 
su función de alimenrar inversio­
nes productivas para enfocar pam· 
leIamenre su compatibilización con 
las ondiciones de existencia de 
secrores de producción simple de 
mercancia. Para ello, la reducción del espacio de opera· 
ción del capital especularivo por medios monetarios, que 
ha pr puesto el onomisra esradunidense Tobin, puede 
ser solamente un comienzo. Más allá, se Ir.lrn de obsra· 
culi2ar en sus fuentes la formación de este capital. Esto 
presupone acrualmente dos medidas: 

l . Solamente una redistribución de los ingresos hacia 
los más bajOS puede li mirar el surgimiento de capiral-di. 
nero que no encuenlr.l posibilidades de inversión pra­
ductiva y que, por rantO, tiene que buscar posibilidades 
no productivas (especulativas) de colocación. Esto se debe 
a que ingresos más bajos tienen una inclinación más bao 
ja a la form, ión de capital.dinero, parti ularmente en 
América Latina, que tiene la disttibución más extrema de 
lo ingre o en todo el mundo. 

2. Hay todavía tra fuente de capital-dinero que no es 
posible colocarlo productivamente. Se trata de la forma· 
ción de fondos inmensos de capital especulativo, como 
aparecen en especial en las compaliias de seguros, sobre 
todo de seguros de vida. En las manos de fondos de este 
tipo surgidos en Estados Unidos (fondos de pensiones) 
se enconlr.lron en 1992 más de la mitad del capiral en 
acciones de rodas las empresas multinacionales de este 
pais . ~ Además, existe un enorme c,"lpital-dinero que está 
v-,lga ndo por los mercados flnanciero del mundo en 
constante búsqueda de colocación. Solamenre se puede 
ejercer influencia sobre un desarrollo de este tipo, si se 
vuelve a plantear la necesidad de sistemas de seguros 
públicos, sobre todo en cuanto a seguros de pensiones. 
Esto, debido ~ que los sistemas públicos se basan en el 
principio del pago directo con el resu ltado de que en 

cualquier laps bs cotizaciones 
pagadas por los asegurados cubren 
exactamente los p<lgos vencidos. 
Asi, de las cotizacione no se foro 
man fondos de mpital, SIOO que se 
lTansfon11an directamente en pa· 
gas de pensione en el mi mo 
periodo. Sin embargo, I s si re· 
mas privados de seguro funcionan 
de una manera diferente. Ellos ca· 
pit3lizan las comaciones pa ra po­
der pagar las pensiones de un fon· 
do a umulado de capital-dinero. 
Se transforman en un fomento 
irresistibleoel capitll l especulativo. 
Precisamente de los fondos de peno 
siones han surgido inmensos fon· 
dos de cilpit3I, que vagan por el 
mundo entero y que han transfor· 
mado la producciór. -inclusive a 
las empresas multinacionales- en 
una simple esfera de colocación de 
esre capit31 especulativo. 

Evidentemente, esras considcnlciones implican cues· 
tionar radicalmente coda ideologia de privatización hoyen 
curso.s L1S privatizaciones sólo fomenra.n el proceso de 
(ormación de capital especulativo y aumentan In velocidad 
de la avalanclla que amenaza con sepultamos a codos. Por 
supuesto. éste no es un Iist3do completo de las medidas 
necesarias, pero es un apunte de los p roblemas que mas 
se dis ucen en los ci rculos de Amé.rica Latina cercanos a 
la teoria d· la dependencia. " 

• Director dd Departllmento Ecllm~nico Je Invesril.'llción 
(DEI), eoS!:I Rica. 

I Véase Hinkelammert. Frant J .. "Dialéctica JeI desarrollo Je· 
sigual", Cuad<mos tU la R<alulad NaCIonal, núm. 6. especial. San· 
tiago de Chile, 1970. Publicado Clmbicn en Hinkdammert, FrantJ .• 
Dudé líea tUI tUsarTollo dtJigual, EOIJCA, San José, 1983, pp. 138 ss. 

2 Este problema rombién sedisculeen Europa; véase Lang, Tim 
y Hines, Colln. -¡n., N,\V PrOleclion;sm. Proltcling 1"" FUlu,.., Agaiosl 
Fre< Trad<. Earthcan Publications, Londres, 1993 y Doulhwailc. 
Richard, SI,on Circui!. SIr<ngrhcn ing l.O<.·al feonomies ror StcurilY in 
all UII,ltIbl< Wlorld. 1110 Ullput Press, DlIblin. 1996. 

1 Véase Hinkclammerr, Franz J. , Plusvalla e in l<ris dindmico. 
Un modelo para lo T<oría Dindon ica del Capilal. Editorial Ensayos 
Larinoamericanos. Santiago. 1969. 

4 Druck<r. Peler F., La socWad PO$! capilallSltI. Norma. Barce· 
lona, 1994. p. 88. 

S En su primer periodo de presiuencia, Climon intemó refor· 
mar el slslem. de penslonesen Esllldo Unidos y fonnar un sistema 
publico. Eslll medida no era simplememe Je pollrica social, sino 
igualmente de polirica económica. Habria signiflcauo una se ria 
limitación para estos (onJos de pensiones. El plan fracasó. Re· 
sultó que los (ondos de inversión son más fuertes inclusive 
que el presidente Je Esmdos Unidos. 




